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Un viejo 
del Arsenal 

No recordamos como se llamaba» 
ni su edad avanzadísima, pero sí 
la calle donde esUba su casita, al 
ber^rue de penas crueles |ei cual 
salían de conUauo lamentos dolo­
rosos que movían a piélad a los 
vetónos. Seguramente lus que du­
rante largos meses los estuvieron 
escuchando noche y día, no han ol­
vidado el metal de aquella voz do 
liante que hace treinta y un años 
pedía á Dios con t<||as las veras de 
su alma que*aliviar<*sus sufriuiien-
los quitándole la vida. 

Tratábase de una erferma in 
curable. Horrible mal de cirujia 
iba minando su organismo y coin-
partian con ella sus angusUas, que 
DO sus dolores, dos pobres mujeres 
próximas parientes y un infeliz an-
ciftflo, pariente también, que snb-
Venía el sostenimiento de todos. 

iPobre viejo aquell Arrastrando 
sus ociieDla a&os y con ellos la ho-
rribla pena que engendraba en su 
espirita ei negro cuadro que en su 
bogar dejaba, abría la puerta á ia 
tiiíra.^«a« retiraban los serenos 
y aíli »e iba á cumplir sus deberes 
cuotidianos al establecimiento na­
val. 

^Hac/a (^cíos dO'portero en al-
g.aaik'D46ÍiM2Li3d oouB^bA a» laa 
infinitas menudencias oeeeaartai 
de hacer donde se reúnen muchos 
trabajadores? Lo ignoramos. Sá­
beme sólo que soplara el viento, 
hicíescl ft'ío ó cayese una lluvia 
torrencial, el pobre viejo no falta­
b a á su obligación y media hora 
antes de sonar la carraca ya esta­

ba esperando que se abriese la 
puerta. Para aquel vejete no ha­
bía otras atenciones que su casa y 
su trabajo y por nada del mundo 
hubiese fallado a ninguna de las 
dos: a la primera por lo que le 
atraía la deslicha que en ella de­
jaba; á la segiiodjíjg^ que se lo 
imponía ma taérsBA a s a l t a d o r a 
la costumbre y ^ r q u e cumpliéa-
dola ganaba el jo<'ualilo necesario, 
sin en el que aumentarían por la 
falla (le recursos la desgracia que 
pesaba sobre éi. 

Una noche de invierno en que 
el viento soplaba del Norte con in­
decible furia, penetrando los hue­
sos de los moradores de aquel des­
venturado hogar, las mi^eres ve­
laban asislieu io á la enferma v 
trabajaban afauosamanle para au­
mentar con algunos reales los es­
casos recursos <K)U que contaba la 
familia. Al quejido conlinao de la 
enferma y al rumor del viento se 
unió cierto ruido provinidute del 
coarto del aneiaao y a él volaron 
sus bijas alarmadas supooieiíílo 
que le pasaba algo. 

Y algo la pa^ba. Creyendo ha­
ber dormido muobo, se babía ves­
tido presuroso, se embozó en la 
capa y a ia una de la madrugada se 
dispuso para ir al acaenal, creyen­
do el infeliz que se le hacía tarde. 

Interpusiéronse sos hijas para 
cortarle el paso, diciéodole que fal­
taban machas horas para la carra­
ca. Réaftstidse el viejo pensando 
Qua se le quería engañar para q[ue 
DO áaiiéra cóAi'al yientó qoe ba^l». 
Argumeolaroa }as mujeres; ligaió 
eu sus trece el viejo y sin escuchar 
mas razones se echó a ia calle con 
el apresaramiento que le permi­
tían sus años. 

Guando tropezó con el primer 
sereno comprendió que se había 

equivocado; no era tarde, pero no 
lar>laríaii en apagac las lu<'es. 

Ai enli 'ared h Puerta de Mar 
cía oyó las dos en el reloj del Car­
men. Faltaban muchas horas para 
el día y se volvió a su casa transi­
do de frío, pero gozoso por que sus 
temores de perder el Jornal de 
aquel día se habían de8vauec¿dp. 

Cada vez que se habla de los ar­
senales y se les señala como esta­
blecimientos de benefleencia por 
que hay en ellos unos cuantos vie­
jos, nos acordamos de aquel vieje-
cílo virtuoso que dedicó su vida á 
cumplir los deberes de su casa y 
de su obligaciqn. 

¿Qué hubi.'se sido de él si á titu­
lo de economías rayanas en mi-
sería lo hubiesen despedido? 

Quienes tal hicieran lo hubieran 
matado. 

L«eino*t 
«Et naeru gobernador do Hiidrid IIA OO-

iDOiisado á (ietiutcor lo po<:o boooo qao hi-. 
•o cu MiteoMor. 

Por lo pronto, y» fas eoneodído ptude»' 
HalmeiU* á lo* roToudedoM*, qoo revoadita 
en la vi« pdblie*. 

P«ra comoHciir, ea «aa demaaiada jpra-
dmeia » 

Baoii^ «•« ha «ido di coBiionao, poro no 
ae ha detenido ahí el gobornador. 

Poeato á principiar, no ae ha jurado y lia 
pnaato la dieatm on loaMnbrenM, no para 
aaltidar, aiuo par» permitir qao lai aoAora* 
loa UovoB A loa etfpoeláealoa donde haya 
qao oír jr no baya qn« rar, ó aéaae á loa con -
eiortoa, 

tQaé «poaatau aatadea é gao el ^ bando 
de Laeionr* cae en deanto aatae ̂  flu de 
a&o. 

Másaddo ... 
Sea íuted Talient© y d4 ta car» afrontan­

do la otitíca, parH qno ana ves ooneogaida 
la victoria renga un coceaor á echar por 
tierra todo lo ganado. 

Bien es verdiid qn* ên qué se ocuparían 
ciertos gob^rnatites eiiio ae ocuparan eu, 
ciMait como waf 

Aeí, de«liHci)»odo las iniciatirax «geaaa 
parece que las tienen propias, 

f -
Diee nn periódico: 
«Hemort notado qae ei Sr. Espada jamás 

se aproxima al banco azul. 
¡Tal Tes tema caer en la tentación do 

enfaiiifárse!» 
lEn alfrana casaca de miniatn^ 
No pierda la esparanta, paos de tal mo­

do se va rebaJAndo la talla que ya lo Ten­
drá ei tn^e á la medida. 

Es eaestión do esperar an poquito. 

Leemos: 
«Un modorñista diee con profundo des­

dan qaeanlesda conocer la próxima éino- . 
Titablo comedia de Echegaray ra á jnz 
garla > 

O ese hombro tiene el don áe la doblo 
•ista 6 ha nacido profeta. 

O le han ochado una comedia al fbso y 
qaiere hacer de Echegaray na Clilnao. 

0ÍCOB do Madrid que D. Jaime de Bor-
bón ha estado dos dfâ  on un hotel do 
aquella cantal. 

Y no wlo ha permanecido, sino que ha 
sido visitado por machos earlistai iníoyeii-

Pseasefior: ó loa ropoiters ren Tisionoi 
6 don Jáítao tiene libertad para ir por don­
de lo pla«n <S la polioia Mpaftoia ba%N ti 
roooíd do la toî ^Mia. 

San MsasUán... BartNilona.,. IbdrtS.... 
A Ver donde h««o la coarta aparieióa ol 

hijo del ttomo pratoBdiouta, 

REPARTO DE MANTAS 
Hoy so han repartido las siguientes, «oa-

toadas como tes satertoriilMatr-repiNttNtaa,.. 
coa el dinero recaudado por U tertulia do 
El^Eco: 

José Gonsálos Cano, impedido, cnartolí 
110,̂ *5. 

Luisa Murcia Lópeí, con 9 hijos, Coarta-
lillo, 32. 

Luisa Faz, su marido de 78 «Soa y 4 hi* 
joOi Ctmrtelillo, 95. 

faabot García Espaa, onfero» y «iegs, 
INa» del HoapAUl, 11. -

María Cánovas Roa, sa marido do 71 
afioi, Plaaa dol Hospital, 11. 

AntoaiáPérea Elvira, oioj^, Modioras. 
Josefa Sepúlrsda, rinda, Oreol, 11. 
Angela Alarcón, riada, Caartelillo, S2. 
José Hernandos, enfotmo <̂ n 4 hijos, 

Barrio do Poaoadoioa, 20. 
Luisa rioente, siiiÁa, barria 4« te Coa» 

eepoióQ. 
Águeda Valladotro, ciega toa 2 hijoa, 

Carmen, 46; 
José Bellido Espfn, mai«r y «oi* hijos, 

Crtu, 10. 
José Vega Jiménoc, mojar j ¿ hijM, ea-

llojón de San Crispfn, i. 

SINIESTBOS UABltlMOS 

es en el l a r 
£1 eapitao do fragata ntif í ia i» la AT> 

madafraasasa, AlWrt Biandal, b* forasn-
lado ol aigaisBto proyoeto tafiroato á la 
sof otidad oa oí mar: 

Art. 1.° En todo abordsjo on qjtf haya 
pérdida da vidas honMaiM, a« ateirá BB« 
aamaria Jadieial inmotliateniaato y antea 
da toda inrostigaoión admioMri^tira. 

Art. 2." Loa tripalantaa y lo^ pasajo-
roa Boráa iottrrogadoo úu terdanaa por 
na magistrado é ítuioionaiie ;ji)di«i*l soa á 
aa llegadaá Frunaia é«o «[.oxtcauíjaro p or 
ol Céaaal mea ĵ nfocino al liigar dM ai-
oiMfaro. 

Art. S.* La ooliaiéB n«iltiiw,<liftl *^l-
baiw» y dot «lotMtiaii*» Í<a<Mka ,||»ta 4is-
poeioión «Q ol doioriía iatiiniM||opal, OMIO 
oa •Idor««Jioá«iLpa>*« : -•• .« 

£1 oámaro da tíoiasliifa4««ben|^ a» 
oasi indefinido coa loavmp̂ prff 4M[*tH ••• 
loaidadoa tudas loanaatoadelg | |^J^a 

casi seria I» misma; pam domoimarfî lMÍia 
este úiiiuio ejemplo, el «bordî o cad üsMi -
loso an el Atlántico dal Norte aotf* aa 
trasatlántico «Gigante» y nn pobre barca 
do pesca quo fué ouiiwrialmanta goillotina» 
do por la hélice del vapor. 

•iMIfi 

^ Prebad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 

BIBLIOTEOA DE EL 'CÓ DE CARTA(JE!ÍA 11 § 

jY'>iet4 SHII!»* nuanis «-n tni â « de hafi >. 
Pítiti ndo ti"! !>' o !Zt;|a!«'r «•> do la > U' na ooitat < cho 
baid HMS en linea recta. A la outMva vo.ve fíente á 
la pa«ria y en eat» p sioion oont>«d tres naevas bal-
doaaaá la iS'^aierda. Levantüd la eaarta eott on cti-
ubillo: b-íjn ell* encontraríais dea llaves y ana herra­
mienta. Id oii segaida á la oisterna qae está on la es-
tremidsd del jardín: veras» en ol coütado que mira 
«i estanque oinoo piedras marcadas eos ana raj a 
blanca: la del medie tiene ano Je sos estreñios qae 
parece separado de sa anioD otm, la otra piedra. Re 
moved OQO an caohUto la tierra qi^ relloDa e> hneoo 
que hay allí: iotroduoid ea sojBfnida en este hneoo la 
herramienta que habréis enoootriido en la aala de 
bafl-» quedes una especie do liave; dad dos voeltas 
dedareoba á izquierda... ¿entendéis bien? de derecha 
á izquierda... dnspuos empujad de lado la piedra que 
estará movible. Veréis on rcserte: oprimltflo oon el 
eatremo déla berraatleota apoyándola faertemente. 
Ualieozo de mataposteria se abrirá eo la pared de 
taoittorna y d^oabrírá ana puerta; abrid esta paerta 
cao ia llave erande y bajad lo escalera que veréis 
delante. Oonud 2$ (»eáloties*, «I 29 dftd sois pasos de 
ftwate. Bn un buw» del maro eocoiitrareis una lám­
para y êaa que aQoenderla. £a seKuidá veroia deiui-
ta de vos cuatro oajas: ana oontieoe alhaja; I M otraa 

LOS BANDlÜÓS lííDiÓS l l i 

—líeieoeosTíirl s y i ib dijo el rijo asiendo al 
iogléa por ou braz , ^s pr ciso que os bable. 

—Pero los «dau .its» 
—{Voy * morir Snhih!... Si Brahma permite que 

escapéis délos bandidof entregad á mi hijo mis al­
binas y los tesoros que hoamoatoaa do para él. Vos 
DO queti-eis despojar á un haérfaoo Sablb y mi aeote^ 
to estará saguro en vos. jp» 

—Si, poro apresuraos. 
—¿Jorais por Tueatro Dios no revelar á nadis el 

lugar déade tengo eseeodldM mis tesoros? 
-—Os loiaro, Kisbnnnarain. Si tengo ia fortoiía da 

salvar la Tidn do vuestro hijo del braba Bogbóbmty 
no será para despojarle después. Ksperad que mate á 
estos dos oaoallas que atacan á bachasos la paerta 
pequeña afiadió armando su earabioa. 

Disparó dos v«¡es y estregó el arma A ua criado que 
se puso á eargaris de nuevo. 

—Hablad entretanto asamidar dijo, ¡mas por DiosI 
sed breve. 

—Aproximaos un poco dijool viejo cayo voi ios-
falleeia y tu también mi fiel kinnoodolall afladtó diri­
giéndose á un viejo «khansammah» quo se estaba 
batiendo tatrépidamenáe ol lado deTarlMby. 

—Esperad dijo todavía al esoooés prMtanno oído á 
iM ruidos del eeterior, 

Clnoo minutos deipaes los doseieuto iodioa^a desu­
saban al través de U selva. Llagados & tiro de fusil de 
Baramilda bioieron alto y se ocultaron en lo mas es­
peso del de les junóos. Jootha Mongee y un indio del 
reino de Oud*. llamado Neelrattan »e aarrastraroB 
oomo dos serpimtes hasta oeroa de lababitacióo. 

•—¿Ybietiíflae preguntaron cuande Tolvioreo al 
«abo daitifaSM oiinatos> 


